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emolnmentoa para loa que trabajan en el Ins-
titnio Luia Vivea, del Consejo ^nperior de Tn-
vestigacionés Cientf^flcaa, y la creación de nue-
vas ealidas para los qne ^aignen mi especiali-
dad, por ejemplo, los qne ae dedican a Paico-
logfa, tema eate filtimo qne ya ha tratado el

señor Lafn Entralgo. Porque allo, no lo olvi-
demoa, ]levará consigo un mayor preatigío y
una mayor valoracibn de eata Carrera, que hoy
estudiarfan muchos más si no fuese por estas
barreras económicas y sociales, injustas a to-
das lnces.

EL GRIEGO Y LOS ESTUDIANTES DE FILOSOFIA

CONSTANTINO LÁSCARIS COMNENO

Oon eata nota no pretendo plantear grandes
reformae de la enaeñanza, pero af sefíalar una
confasfón qne da ingar a nna eitnacibn errb-
nea de loe eatndianteB de la iqección de Filo-
aoffa de lae Facultadea de Filoeoffa ^ Letras
eapafiolae.

C1omo ee bien sabido, en Eapaña el almm^o
uaiveraitario no tiene prácticamente casi ]i-
bertad de opcibn; se encnentra ante unoa p1a-
nes hechoa, y cnrso por curao ha de ir aproban-
do una aerie de asignatnras, para poder lnego
aapirar al tftulo correapondiente. Es decir, de
que eae plan estk trazado acertadamente o no,
clepende qne la formacibn obtenida sea comple-
ta o no.

Pues bien, acerca de la importancia de que
el futuro Licenciado en Filoeoffa damine, o al
menos conozca con cierta protnndidad, el grie-
go, no es necesario insistir mucho. f^in saber
griego no es posible hacer nada serio en Filo-
soffa (con excepcibn de la Psicologfa Experi-
mental, ciencia ya separada de la Filosoffa).
Los textos fundamentales aon griegos; todos
log penqadores de altura han madurado au pen-
samiento sobre los íilósofoa griegos; ,y la in-
veatigacibn histbrico-fllosfiflca es fleticia si n^
se conoce el griego. Eato ee un hecho. Como
anécdota, recordaremos qne cnando alguien se
ha acercado a Heidegger para querer estudiar
con él, lo primero que le ha ordenado sieml,re
es estudiar Rrieqo.

^,Cuál ex, de hecho, lot formación hclcnf^iir. ►
del aspirante español a Licenciaclo et ► h`iloso-
ffa? Vemos que, en primer lugar, harat;t ];t nue-
va Ley de Eneeñanza Media, ha teuido ublir^ ► -
ción de estndiar en el 13achilleratn la disciPli-
na de ariego. Pero es l,ieu sat ► icio que, al ri ► ^
haberae confrontado su eqtudio en el Exttmc•n
de Estado, salvo rarfsimas excc^pcioneH, nn c^
ha eatudiado o se ha hPCh^ Pn form,t rndím^n-
taria p sin fruto. Y como al hal ►lar clc c^^•fra^ni-
zación de la Eneeñanza hay que referirar^ ;cl
términc ► medio y no ; ► I. ► ti excepcionea, hav qu ► •
l•cconoc ► •r que h ►tPta c^l 1 ► rescnt^^ cm•^o c•1 alumno

medio ha ingresado en la Facnltad de Filoso-
ffa y Letraa limpio de driego.

Esperamoa que con la eapecializacibn eeta-
blecida por la naeva Ley, el griego sa.lga fa-
vorecido; no lo estudiarán todoe, pero el que
lo estudie lo habrá de hacer de verdad, al ser
exigido en el Examen de G}rado y haber 9a en
Eapaña auflciente profesorado competente.

Paaemoa a loa cursoe comunes. EncontramoF
que el alumno puede optar (una de esaa raras
poaibilidades de opción...) precisamente entre
griego y árabe. F,1 motivo de haberla estable-
cido creemos que fué el no recargarle a1 alnm-
no más todavfa de lo que ya está durante eeoa
dos años, y el no haber peneado en la f^eccián
de Filosoffa. El hecho real es que un alumno
xrrcede de hecho entrar en la sección de Filo-
soffa sin haber estudiado nada de griego (in-
clnso en el futuro, pues los t.ftulos de I3achiller
estbn equiparados). ^1i seguimos la vida esc0-
lar del alumno, vemos seguidamente que du-
rante los tres atlos de la sección no se le exi-
^en idiomas... y qne en el Examen de LicFn-
ciatura puede optar entre cuatro idiomas, con
lo que puede sin dificultacd esquivatr el ^riPgo
(como de hecho está sucediencio).

Consecuencia: el titulo de Licenci^tdo en Fi-
losoffa hov no ^anpone en manera. alguna quc
ac^ conozca lo más elcmenfittl de la Iengua gríe-
ga. n sea, no se cuida ►ie la formación del Li-
cenciado en Filoqoffa como ^s debido.

Peraonalmente yo•y partidario de quc cl alum-
no tenga las mbximas powibilidades clc opción.
como es normal en ot;ros paf^p. Pero onribn
yue no atañe a 1 ►ts cliKCil ►lin,tq fr^ncl^►rcc,ntn,lex.
ctl,yo dominio debc ser condición ai^re qua non^.
V el falto crea estriba precisamente en ess po-
yil ► ilidad de opción entre ^riego-Iirabe.

ha Liccnciado en I+'ilo^,ofS;t ^l► lo puede tener
íulerEs por el aral ►e en tnt ca^n: ^lne quiera de-
clicarPP cleqpuéa a in^•eaf i^,tr i•tt la liistoria de
]a h`iingoffa Arabr. Pc•rn ^u^ h;t olvi ►laclo ^lrc ►
fun^l; ► mcntt^l: que 1 ► rrri^ant^nlr 1 ► ar,t. c•sluili^r
l^ ► T'ilc^^^fí; ► musi ► lni:^n;i ^•^: ini^ ► rc^cindible c•1
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dominio del griego, ,ya que, como ea bien aabi-
do, es imprescindible a cada paso el eatudio
comparativo. En cambio, para esta edpeciali-
dad no ea impreecindible el latín, cnyas inter-
ferencias medievalea son posteriores. Aparte
clel hecho de que con seis años de latfn en el
Bachillerato se puede aaber lo snflciente como
para comprender a los fllósofod escolásticos,
cnyo latín no es complejo.

Además, ei ae quiere dar posibilidadea de
opción, en igual caso que la muaulmana eatú
la Filosoffa jndfa.

Por todo e^llo, nos aventuramos a dar una
opinión : al futnro alumno de la ^ección de Fi-
losoffa ae le debe çlar opción entre eatas tres
disciplinas : árabe-hebreo-latín. Pero en ningíln
caso el griego.

^ÍÍ

Para su formación completa, el griego debe
ir en primer lugar. El latfn escoló,etico debs ir
en aegnndo ingar; pero insietimos en qne es un
latín fácil {y, sobre todo, qne no eaige la for-
mación clásica qne teóricamente ee eaige en
loe cuz°sos comunea). En tercer inga.r, y sobl•e
el supuesto de qne ae domina el gi^iego, el árabe
,y el hebreo para estas especialidades histór#co-
f[losáflcas.

No se trata de desvalorar el latin. Todo lo
contrario. Hay que valorar eu eatudio, pero...
en eaos aeis añoa de Bachillerato. Con ese ba-
gaje el alumno debe eatar capacitado gara leer
los escolásticos. Y por ello, la Facnltad debe
completar lo que el "especialiata" en Filosofía
necesita más, es decir, el griego.

LA FILOSOFIA UNIVERSITARIA E^1 HISPANOAMERICA

RAFAELj GUTIERREZ GIRARUOT

Dl^ LA E6COL^aTICA A I.A CRIaI6

D'T^L P08ITIVIaMO

Trae la decadencia de la Escoláetica, consu-
mada casi totalmente hacia mediados del ai-
glo xVIII, llegó a Hispanoamérica la doctrina
senaualista, el predominio de Locke, Candinlar,
Deatnt de Tracy y Cabanis. La reacción anti-
senaualiata europea tuvo au reflejo hispano-
americano en el aegundo cttttrto del ^aiglo xlt.
I,uego, Herder fué estudia.do con entusiaamo, v a
éate aumó la inflnencia de l^aint, fiimon. En 1.Ia
Bases de A]berdi ae ha Rolido reconocer la pI•i-
mera puerta abierta. p71ra la imposicicín deflniti-
va del poaitiviamo, iniciarla httcia 187^. RAjo fur-
mas diversaa éRte presiclió rPfor•may lu ►lftictlR ^•
lteclagógicas. I:u Mé,jicu, per ejemplo, rrtbino Ro-t-
rreda, inspirado en la claeiftcación comtiana ^ic•
laa ciencias, orRttnfzó la educación pGl ► licrt. L^
Facultad dc+ Filosoffa o Letraa clc^ la iJniver-
aidad de Buenog AiI•eK fttc^ fuuducla c•n 1895 por
un grupo dc júvenes positiviataa. F.n C.hile, I.as-
tarria; IIostos y^'^trona, en Centroamhrica,
fueron, eutre oiros, loK difttROrc'a ^lc la nucv^
FiloaofÍa. A Comte Ni^,̂ uieron n ►► rwin, ^pencer
v Le l^atntec. José In^;cnic'r ►►s, cn la Ar^;entina,
liabiendo pasado por c] m^nir^mi ► hstcc•keliano
v la paicolo^;fa (iKiológica, cny:t^^(i la ► •;; ►► Itii,^
ntetaffsica inductiva, fuudada en IoK datue ítl-
timoa de ]ar^ ciE+ncias ►t la m^tncr,t ► lc• ^^'unc]t.
1^:1 diecfpulo dc In^;cuieroti. :^uíl ► ,tl T'^ncc, ui-
;;uiendo ^'st oiru dirccc•iún al ► nnt: ►► lot por ^n
^uacslru vagstmcnLe, profc^sa al►oslúlicumente el

maraiamo. Este, al lad'o de las nnevaa tenden-
ciaa, ha sido, más que fllosofís, nniversitaria,
juati^cación de partidos político^a de diferen-
te orientación dentro de la ortodoxia misma.
El positivismo acab6 en e^scuela cerrada v doR-
mática y en ingenua retórica. Convirtió la edn-
cación en auperflcial divulgación v almacena-
mientos de saberes, y clausuró, por mncho tiem-
po, todo caudal humanfatico y rigurosamente
ftlosóflco. Las Universidadea, en general, y laa
ractlelag ^ Facultadea de Filosoffa, en particu-
lar, cuando no fueron eerradaa, snfrieron este
IMrverao inflnjo.

La Universidad colonial habfa mantenido au
P9t1•uctura a lo largo de eatas incidencias, ann
cn 1^. más cruda época republicana. Con el po-
yitivismo perdió deflnitivamente sug precariaa
vértebraa, que^lando convertida, aaí, en aimple
recuerd^ de una organización. A medida del
t iernpo, loa poaitiviatas convirtieron el comtitx-
Ino ^n ortodoxia exigente y rfgidamente corra-
da v excluvente (] ).

La íTniveraidad fué un círcnlo inexpugnal^lc
en el que se refngiaron loa poaitiviataa a la llr'-
^. ► da del siglo xrx. Elurfiió, con éete, lat Rcfor-
nl:t Tlniveraitaria de Córdoba (Argentin;I) de
1!)18. Sin la mencibn de eatoa ciclos, que gc'
► •ierran en el cilacln movimicnto refermipf»,
utt ►la pncde entcndcr^e ni jn^tiflcarqe de la LTni-
^^c•raiclad hitil ►.tne;tmcricana contemporftnca. T;l

(1) Sánrh^z R^nlet, An(bnl: "I'^inuranta de lae
i^l^ns fllnsl^flons rn IIlypnno^tmFrlctl", en Tierra F{r-

» ► <•. AtSo II, nfim. °, pM1g^. IRl ^119. 1líadrld, I93ti.


